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io8 Sobre el reyno 
de la Nueva Vizcaya, de la Sonora, y del 
Nuevo México. Estos salvages, bien así como 
los de la América meridiofial, manifiestan mas 
viveza de ingenio, y mas fuerza de carácter 
que los indios labradores : algunas de estas na-
ciones: hablan una lengua, cuyo mecanismo 
prueba una civilización muy antigua, y expre-
sándose en ella con suma facilidad, les cuesta 
mucho trabajo el aprender nuestros idiomas 
europeos. Sus mismos gefes, cuya melancólica 
taciturnidad admira á quien los observa, em-
plean muchas horas en sus discursos quando 
ujri grande interés les obliga á romper su acos-
tumbrado silencio. Hemos observado esta mis-
ma volubilidad de lengua en las misiones de 
la Guàyana española, entre los caribes delba-
xo Orinoco, cuya lengua es muy rica y sonora. 
C A P Í T U L O I V . 
Blancos, criollos y europeos. —r* Su civitfcá-
cion. r— Desigualdad de riquezas. — Negros.— 
'Meada dé castas. — Relación de los dos sexôs 
entre sí. 
E ñ t r e los habitantes de sangre pura ocupa-
rian los blancos el segundo lugar si solo aten-
diésemos á su número. Se dividen en blancos 
nacidos en Europa, y en descendientes de los 
europeos nacidos en las colonias españolas de 
la América, ó en las islas asiáticas. Á los pri-
meros dan'el nombre de chapetones ó àe gachu-
pines, y A'Jos segundos el de criollos. E l nii-
inérb de laiJ'personas de casta de los blancos, ó 
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de los españoles, asciende probablemente en to-
da la Nueva España á 1.200.000 almas, de las 
quales cerca de la quarta parte habita las pro-
vincias internas. En la Nueva Vizcaya, ó en 
la intendencia dé Durango, no se halla ningu^ 
na persona sujeta al impuesto de la capitación 
que pagan los indios; pues casi todos los ha* 
bitantés de estas regiones mas septentrionales 
pasan por ser de sangre pura europea. En el 
año de 1793 se contó en una población total 
En la intendencia de Gua- Almas. 
naxuato 398.000 
En la de Valladolid. . . . 290.000 
En la de la Puebla . . . . 638.000 
En la de Oaxaca . - . . . 411.000 
Españoles. 




De consiguiente en las quatro intendencias 
cercanas. á U éapitaiy se jlaallan 272.000 blan-
cos , sean europeos, sean descendientes de eu-; 
ropeos, ert una población total dé 1.737.000 
klmas. Sobre cien habitantes habia: en la i ñ -
tendehciá de Valladolid,27 blancos: de Gua-
líaxuatõ 25: .de la Puebla 9 : de Oaxaca 6. 
l,f' Estás considerables diferencias indican el 
gtado de civilización á que habían llegado los 
antiguos mexicanos al sur de la capital. Estas 
regiones mas australes habían sido en todçs. 
tiempos las mas habitadas; y al norte, como ya 
hemos obsemdQ:, la población india estaba 
mucho mas desparramada, y solo después de 
la conquista ha hècho manifiestos progresos la 
agricultura. ' ' 
' Importa mucho el comparar el número de 
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los blancos en las islas Antillas y en México'. 
La parte francesa de Santo Domingo tenia, auii 
en la época de su mayor prosperidad, es decir, 
én 1788 , sobre una superficie de 1700 leguas 
quadradas (de 25 al grado) una población 
ínenor çte la que presenta la intendencia de la 
Puebla. Page (1) valúa la primera en 520.000 
habitantes, entre los quales se contaban 40.000 
blancos, 28.000 horros ó esclavos que habían 
logrado su l ibertad, y 452.000 esclavos. Resul-
ta para Santo Domingo sobre 100 almas, 3 
blancos, 6 hbmbrès de color libres, y 8¡S es-
clavos âfricàftos. En 1787 contaba "la Jamaica 
sobre too habitantes, '10 blancos, 4 hombres 
áè color, y 86 esclavos"; y sin embargo, esta 
colonia inglesà tíene'una tercera parte menos 
de población que la intendenoia de Oaxaca. Re-
Súiíá de esto que la desigualdad entre los eu-
ropeos ó Sus descendientes, y las castas desan-
gre india ó africana, es áun mucho mayor eti 
lias partes rhèridiorialéà dé Núevá España, qué 
eti las" iálas^ntilía'svfràricesas é inglesas. 
Sêgúh muy exâctas investigaciones estadís-, 
ticas- qúe tuve proporción de hacer durante nii 
perhrán&ficia en la Havana en 1800 y 1804, 
( i ) Vol. 2. pag. 5. En'iBóa no' se. contaban ya en 
toda la isla de Santo Domingo mas que 375.000 habitan^ 
tes,'entre los quales habia 290.000 labradores, 47.7Ó0 
criados, artesanos y marineros J y sT'.boo soldados. ¡Hasi-
ta que punto habrá disminuido la población desde enton-
ces acá.' En la isla de la Ba.rba.da! ei numero .de lo» blan-r 
eos es mucho mayor que en Las demás Antillas: en una 
población total de 80.000 habitantes.,,habiai 16.000 blan-
de Nueva España. i l l 
hállé que en la última de estas épocas , la po-
blación total de la isla de Cuba, era de 432.000 
almas, entre las quales había 
A. Hombres libres. 324.000. 
Blancos. . . . 234.000. 
De color. . . 90.000. 
B. Esclavos. 108.000. 
Total . . . 432.000. 
ó sobre 100 habitantes 54 criollos y europeos, 
21 hombres de color, y 25 esclavos. Los hom-
bres libres son, pues, á los esclavos como 3 á r, 
siendo así que en la Jamaica son como 1 es á 
6. De consiguiente el número de los blancos es 
mucho mayor en la isla de Cuba que en Méxi-
co, y aun en las regiones donde hay menos i n -
dios. _ ,,' 
La tabla siguiente indica la preponderan-» 
cía media de lâs dênias castas sobre la de lp% 
Blancos en las diferentes partes del Ñuévo Con-
tinente. Sobre 100 habitantes se cuentan . 
En los Estados Unidos de la Amé- : 
• rifcâ septentrional , . 83 blahcosC 
En la isla de Cuba. . . . . . . . . 54 
Eh el reyno de Nueva España (sin V 
comprender las . provincias in-. . 
ternas) 16 V 
En, el rey na délPerü. . 1 2 
En la isla dé la jaiiiaicía. . . - . . 10 
En la capital de México, hay según el etn-
padronamienttí del Conde de Revillagigedo, so-
r í a Sobre el rcyno ' 
bíe too habitahtes, 49 españoles criollos, 1 es-
pañoles nacidos en Europa,''24 indios «mecos 
y otomitas,"y 25 individuos de sangre mestiza, 
Difícil seria valuar- con exâctitud qüahtos 
europeos hay .sobre I.2O.O.PQC>. blancos que h i -
Éútan en la fiueva España... Como en la misma -
capital de México , 4opde el.gobierno vieneá 
reunir el mayor, número de .españoles, sabré 
una población de mas de 135.000 almas no hay 
£500 persbñas nacidas en Europa, es sobrema-
nera probable que todo el rey no no contenga 
rtias de 70 á 80.000. De consiguiénté no formaá 
más que la 70.a parte de la;población total , y 
là 'próporcion de los europeos á los cnqlíos 
blahcòs ês cbxña i á 14. . -. ? ^ 
' La inistñiccíóri públiça hace müy oótalblei 
progresos ein México, en ía.JHavana, en Lima*' 
eft "Santa Fé, ' eu Quito, en 'Popaysh, y en' Câ  
racas. Entre todas estas-ciudades laHavaiia éã 
la que mas se parece á las de Europa en quan^ 
tò á las costumbres, luxo} .y t,rato social \ y allí 
és' 'donde mejor'sé conóce la situación de. los 
negocios ^'ofítlóós^'su influencia "en el comer-
cio. Pero á pesar de los esfuerzos de la Socie-
d a d patriótica d é l a isla de "Cuba, que protege 
ÍS£. tdé'tfci&s con la mayor generosidad y zelo, 
sus progrésos'son muy lèritós ein'un paisdonds 
el cultivo y él prbcio de pcoducxioh'es co-
loniales fixan toda la atención de los hábiAn-
tes; y así es que en México, en Santa Fé; ,y 'èn 
Lima, están màs exterididòs los estudios de l a | 
matemáticas "y dé las ciencias-naturales , à los 
que; se dedican con ansia los jóvenes; y aun dí-
cesé también que lós habitantes <áe Quito y dé" 
de Nueva España. .1-13 
Lima tienen mas. viveza de imaginación, y los 
de México y Santa Fé mas constancia en se-
guir sus estudios. 
Ninguna ciudad del Nuevo Continente, sin 
exceptuar las de los Estados Unidos, pre-
senta establecimientos científicos tan grandio^-
sos y sólidos como la capital de México, y me 
bastará con citar aquí la escuela de minas d i -
rigida por el sábio Elhuyar, el jardín botánico* 
y la academia de.las nobles artes, fundada 
por el patriotismo de muchos sugetos particu^ 
lares de México, y por> la protección del m i -
nistro Galvez. Él gobierno la concedió una 
muy espaciosa casa, en la que se halla una co-
lección de modelos en yeso , mas hermosa y 
completa que en ninguna parte de Alemania, 
A d m i r a d ver que el Apolo del Bel vedete, e l 
grupo del Laoconte, y estátuas mucho mayo-
res aún, han podido.pasar entre los montes 
por caminos muy estrechos ; y sorprende e l 
hallar estas obras maestras de la ant igüedad, 
reunidas en la zona tórrida, en una eminencia 
superior á la del convento del gran S. Bernardo. 
Esta colección puesta enMéxico, ha costado a l 
rey cerca de 800.000 reales. En uno de los pa-
tios de esta academia han debido reunirse los 
restos de la escultura mexicana, como estátuas 
colosales de basalto y de pórfido, que á ve-
ces se semejan al estilo egipcio é hindou , y se-
rá cosa no menos agradable que instructiva, e l 
considerar estos monumentos de los primeros 
pasos de la civilización, estas obras de un pue-
blo medio bárbaro establecido en los Andes 
mexicanos,. y compararlos^ con las hermosas 
H 
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formas que vió nacer el cielo de la Grecia y 
de Italia. 
Las rentas de esta academia ascienden á 
-492.000 reales, de los quales el gobierno dá 
240.000, el cuerpo de mineros cerca de 100.000, 
y el consulado mas de 60.000. Esta academia 
ha adelantado y extendido mucho el buen gus-
to en toda la nación, y principalmente en quan-
to tiene relación con la arquitectura; y así es 
que en México , y aun en Guanaxuato y en 
Quere tá ro , hay edificios que han costado qua* 
tro y aun seis millones, y están tan bien cons-
truidos, que podrían hermosear las mejores 
calles de Pa r í s , de Berlin, ó de Petersburgo. 
E l célebre escultor mexicano D . Manuel Tolsa 
ha llegado á fundir una estátua eqüestre del Sr. 
1>. Cárlos I V , y la qual si exceptuamos al Mar-
co Aurelió de Roma, sobrepuja en hermosura y 
pureza de estilo á quanto de este género no$ 
queda en Europa, En esta academia, no obs-
tante las grandes preocupaciones del pais acer-
ca de la distinción de castas, se vé al negro 
al iado del blanco , y al hijo del artesano al 
lado' del de la persona mas distinguida. 
' : Desde los últimos tiempos del reynado de 
Gárlos l l í y e l estudio de las ciencias naturales 
ha hecho grandes progresos, no solo en Méxi-
co, sino generál mente en todas las colonias es-
pañolas. Ningún gobierno europeo ha hecho 
tan considerables gastos como el español, para 
adelantar el conocimiento de los vegetales. 
Tres expediciones botánicas, las del Perú , de 
la Nueva Granada, y de Nueva^España, diri-
gidas por̂  los señores Ruiz y Pavoñ , D . José 
de Nueva España. 115 
Celestino Mutis ,y los señores Sesé y Mociño, 
han costado al gobierno mas de. ocho mil lo-
nes de reales. También se han establecido jar-
dines botánicos en Manila y en las islas Cana-
rias. La comisión que tuyo el encargo de levan-
tar los planos del canal de los Guines, lo, tuvo 
también de exâminar las producciones vegeta-; 
les de la isla de Cuba. Todas estas investiga-
ciones hechas durante veinte años'en las re-
giones mas fértiles del Nuevo Continente * na 
solo han enriquecido la ciencia Con mas dé 4000 
especies nuevas de plantas, sino que también 
han contribuido mucho á extender entre los 
habitantes del pais la afición á la historia na-
tural. En el recinto mismo del palacio del v i r -
rey de México hay un muy buen jardín botá-
nico, en el que el profesor D. Vicente Cérvan^ 
tes dá todos los años un curso ̂  al que concur-
ren muchos discípulos. Este sábio posée ade-
mas de sus herbarios una rica colección de m i -
nerales mexicanos. E l señor Mociño * que aca-
bamos de nombrar como uno de los compañe-
ros del señor Sesé ^ y el qual ha adelantado 
sus penosos viages desde el reyno de Goate-
mala hasta la costa noroeste, ó hasta la isla, 
de. Vancuver y Quadra; y el señor Echeverria, 
pintor de plantas y de animales, cüyós t ra-
bajos pueden rivalizar con los mas perfectos 
de Europa en esta parte, son ámbos naturales 
de Nueva España, y anteá de salir de su pa-
tria ya se habian distinguido entre los sábios 
y. los artistas ( i ) , 
(1) E l público solo ha disfrutado hasta ahora los des-
cubrimientos hechos poy la expedido n botánica del Peró 
H 2 
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, Los píincipios de la química moderna es-
tán mucho mas extendidos aún en México que 
en varias partes de la península. Un viagero 
europeo no dexaria de admirarse de encontrar 
en lo interior del pais, y en los confines delas 
Californias, jóvenes mexicanos que razonan 
muy bien sobre la descomposición del agua en 
la operación de la amalgamación al aire libre. 
La escuela de minas contiene un laboratorio 
de química, una colección geológica dispuesta 
según el sistema de Werner, y un gabinete,de 
física en el qual se hallan , no solo excelentes 
irrstrümentos de Ramsden , de Adams, de Le-
N o i r , y de Luis Berthoud, sino también mo-
delos executados en la misma capital con la 
mayor exâc tkud, y con las mejores maderas 
del pais. En México se imprimió (en 1795) la 
primera obra mineralógica de España, qual es 
los Elementos de Qrictognosia por D. Andres 
Manuel del Rio , según los principios de la es-
cuela de Freiberg , en la qual estudió el autor 
^'de Chite. Los grandes hérbaríos del señor Sesé , y la 
inmensa colección de dibujos de plantas mexicanas he-
thki á ¿ti vista,, llegaron á Madrid después del año dé 
18*3; Se aguarda con ansia la publicación de la Fiora 
de Nueva España, y lade la Flora de Santa Fe de Bogo-
tá , siendo esta ultima el fruto de 40 años de, investiga-
ciones y observaciones hechas por el célebre D. José Ce-r 
lestino Mutis, uno de los mayores botánicbs de este siglo-
* í ia llegado ya á Madrid-la preciosa colección de plan-
tas, y otros objetos dejhístoria natural; y -gracias á la de-
cidida protección de nuestro soberano ácia los conoci-
mientos útiles, verán estos preciosos trabajos la luz públi-
ca, como manifestaremos en otro lugar. 
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mismo, y compuso esta obra para el uso del 
real seminario de minería de México. Y en es-
ta capital fué donde se publicó la.primera tra-
ducción española de los Elementos de Química 
de Lavoisier. No está tan adelantada la ense-
ñanza de las matemáticas en la universidad de 
México como en la escuela de minas, pues los 
discípulos de este establecimiento adelantan 
mucho mas en el análisis , y se les instruye en 
el cálculo diferencial é integral, por manera 
que pueden hacer observaciones, y calcularlas 
según los métodos mas modernos, teniendo los 
instrumentos mas á propósito para ello. 
La afición á la astronomía es muy antigua 
en México: tres hombres célebres Velazquez, 
Cama, y Alzate, ilustraron su patria ácia f i -
nes del siglo pasado. Los tres hicieron muchí-
simas observaciones astronómicas, principal-r 
mente de; los_ eclipses de I05 .satélites de Júpir-
ter. Alzate, que era el menos sábío de íos tres, 
por dedicarse á muchos estudios á un tiempo 
haciendo sus observaciones con, poca exâctitud, 
y como atropelladamente, era corresponsal de 
la academia de las ciencias de París. Sin em-
bargo, animó á sus compatriotas al estudio de 
las ciencias físicas; y la Gaceta- de Literatura, 
que durante mucho tiempo publicó en México, 
excitó en las personas jóvenes, la afición .al es*-
tudio de las buenas letras. . . , 
E l mejor geómetra quei.la Nueva España 
ha producido después de lar époea de Sigiienza, 
ha sido Don Joaquin Velazquez" Cárdenas y 
Leon. Todos; los trabajos astronómicos y geo-
désicos de este infatigable sábio, están execu-
i 
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tados con la mayor exáctitud. Nació el 21 de 
Julio de 1732 en lo interior del pais, en la ha-
cienda de Santiago Acehedocla, cerca de la 
'aldea india de Tizicapan , y buho de formar-
se i sí mismo. A ios quatro años contagió de 
las viruelas á su propio padre, quien murió de 
ellas. Su t ro , que era cura de Xaltocap, cui-
dó de su educación,y le dió por maestro á un 
indio llamado Manuel Asentzio, hombre de 
mucho talento natural, y muy versado en el 
conocimiento de la historia y de la mitologia 
mexicanas., y el qual enseñó á Velazquez mu-
chá$ lenguas indias, y el uso de la escritura 
geroglífica de jos aztecas, Y ciertamente es sen-
sible que nada haya publicado sobre esta par-
te interesante de las antigüedades. Habiendo 
pasado al colegio tridentino de México , casi 
no tuvo ni maestros, ni l ibros, ni instrumen-
tos .matemáticos; y sin embargo, y con los 
cortos auxilios que pudo adquirir, adelantó en 
'las matemáticas y en las lenguas antiguas. La 
casualidad trqxo á sus manos las obras de Neu-
ton y de Bacon, debiendo á las primeras sus 
-adflatitamientos en la astronomía , y á las se-
gundas ;el conotíimtento de los verdaderos mé-
todos filosóficos. Gomo era pobre, y ademas no 
hallaba en México los instrumentos necesarios; 
emprendió con'su amigo el señor Guadalaxa-* 
ra, que actualmente es profesor de matemáti-
cas en la academia de pintura, el construir 
anteojos y quadrantes de círculo. A l mismo 
tiempo exercia la abogacía , ocupación que tan-
to en' México como en las demás partes del 
mundo, es mucho mas lucrativa que la de ob-
de Nueva España. u g 
servar los astros. Mas lo que en esto ganaba lo 
empleaba en comprar instrumentos en Ingla-
terra. Habiendo sido nombrado catedrático de 
la universidad acompañó al visitador D. José 
de Galvez, que después fué ministro de Indias, 
á su viage á la Sonora. Habiendo pasado en 
comisión á las Californias, se aprovechó delas 
ventajas de su hermoso cielo, para hacer allí 
muchas observaciones astronómicas. Fué el pri-
mero que observó que en todos los mapas an-
teriores, por un grande error de longitud, se 
situaba aquella parte del Nuevo Continente 
muchos grados mas al oeste que lo qüe está 
efectivamente. Quando el abate Chappe, mas 
célebre por su animoso zelo en favor de las 
ciencias, que por la exâctitud de sus trabajos, 
llegó á las Californias, halló ya allí al astró-
nomo mexicano , el qual habia hecho edifi-
car un observatorio en el pueblo de Santa Ana 
con tablas de sensitiva. Habiéndo' fixado ya la 
situación de aquel punto, dixo al abate Chap-
pe que el eclipse de luna del 18 de junio de 
1769 sería visible en las Californias. E l geó-
metra francés dudó de esto hasta que lo yiÓ 
comprobado. En tanto Velazquez hizo él solo 
una muy buena observación del paso de Ve-
nus sobre el disco del sol el 3 de junio de 1769. 
Aquel mismo dia manifestó el resultado de sus . 
observaciones al abate Chappe , y á los astró-
nomos españoles D. Vicente Doz y D. Salva-
dor de Medina; y el viagero francés se sor-
prendió al ver que la observácion $lé Velaz-
quez convenia con la suya, y no pudo menos 
de admirarse al hallar en las Californias* á un 
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mexicano, el qual sin ser de academia hlgana; 
ni haber salido jamás de Nueva España, hacia 
tanto y tan bueno cómo los mejores académi-
cos. Velazquez executó en 1773 un gran traba-
jó geodésico para una galería de desagüe de 
los lagos del valle de México. Pero el mas im-
portante servicio que este hombre infatigable 
hizo á su patria, fué la fundación del tribunal 
y de la escuela de minas, cuyo plan presentó 
á la corte. En fin, concluyó su laboriosa car-
rera el 6 de marzo de 1786,; siendo primer di-
ríector general del tribunal de minería con ho-
nores de alcalde de corte. 
Habiendo hecho mención de los trabajos 
científicos de Alzate y de Velazquez, sería 
injusto el no* hablar también de Gama, que fué 
átnigo y compañero de este último. Sin bienes 
ííe.fortuna, y obligado á mantener su numero-
sa familia;, con un trabajo penoso y aun me-
cánico , desconocido y casi despreciado du-
rante su vida por sus* conciudadanos , que le 
Colmiaron de elogios después de muerto. Gama 
estudiando, por sí solo llegó á hacerse muy há-
b\\ erç la astronomía, como lo manifiestan las 
«muchas memorias llenas de muy exâctas ob-
-se'rvaciones que publicó sobre los eclipses dé 
luna, los satélites de Júpi ter , el almanaque y 
la cronología de los^aritiguos mexicanos, y el 
clima de Nueva España. 
Pasando á hablar ahora del estado de las 
riquezas en la Nü'eva España, veremos que es-
tán distribuidas <£ón mas desigualdad en Mé-
xico que en la capitanía general de Caracas, 
en la Havana, y principalmente çn el Perú. 
âe'Nueva España. 121 
En'Caracas las familias mas ricas son-aquella* 
euvas rentas llegan á unos 800.000 reales: en 
la isla de Cuba las hay que tienen dos millo-
nes y medio de reales.' En estas dos industrio-
sas colonias la agricultura ha venido áprpdu-r" 
cir riquezas tanto ó mas considerables que el 
beneficio de las minas en el Perú , pues en L i -
ma es muy raro hallar familias cuyas rentas 
lleguen á trescientos veinte mil reales; y no 
conozco en el dia ninguna familia peruana que 
goze de una renta fixa y segura de medio m i -
llón. A l contrario en Nueva España, hay per^ 
soms que sin tener mina alguna disfrutan una 
renta de cerca de quatro millones. La familia 
del conde de la Valenciana posee por sí sola 
en la loma de la Cordillera por valor de mas 
de cien millones en bienes raices, sin contar 
la mina de la Valenciana cerca deGuanaxua-
to, la qual un año con otro dexa una ganancia 
líquida de unos seis millones. Esta familia, que 
se divide en tres ramas, disfruta, aun en los 
años que menos produce la mina, cerca de cin-
co millones. El conde de Regla, cuyo hijo ma-
yor el marques de S. Cristóbal ha sobresalido 
en París por sus conocimientos en la física 
y en la fisologia, hizo construir en la Havana 
á su costa dos navios de línea de caoba y de 
cedro, los quales regaló al rey de España. Es-
ta casa de Regla debe el fundamento de to-
das sus riquezas á la veta de la Vizcaína-, cer-
ca de Pachuca. La familia del marques de Fa-
goaga presenta el exemplo de la mayor rique-
za que una mina ha podido dar á su dueño, 
pues la sola veta que posee en el distrito de 
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Sombrerete, le ha dexado en solo cinco á seis 
meses, deducidos todos los gastos,una ganan-
cia líquida de ochenta millones de reales. 
Según estos datos deberíamos suponer en 
las familias mexicanas capitales mucho mayo-
res que los que realmente disfrutan. E l difun-
to conde de la Valenciana, que fué el primero 
de este tí tulo,, sacó algunos años de su mina 
una ganancia líquida de veinte y quatro mi-
llones de reales. Durante los veinte y cinco 
años últimos de su vida , jamás baxaron sus 
rentas de ocho á doce millones de reales; y 
sin embargo, este hombre extraordinario que 
vino pobre á América ^ y el qual en medio de 
sus graqdes riquezas siguió viviendo con suma 
economía, solo dexó á su muerte, ademas de 
su mina, que es la mas rica del mundo, unos 
quarenta millones en bienes raices y capita-
les. Esta noticia que es muy positiva, no cau-
sará cxtraiíeza á los que conocen el manejo 
interior de las principales casas de México, 
pues en ellas se disipa L veces el dinero con la 
misma prontitud que se gana. E l beneficio de ' 
las minas viene á ser como un juego de suerte, 
al que se arrojan con pasión y sin reflexion 
alguna. Los ricos propietarios dç minas prodi-
gan inmensas sumas á varios charlatanes que 
les meten en nuevas empresas en provincias 
muy distantes. En un pais donde los trabajos 
se hacen tan en grande, que el pozo de una 
mina cuesta á veces.para abrir ocho millones, 
basta con ique Se desgracie una de estas empre^-
sas, para que en pocos años se consuman los 
beneficios que hayan dado las mas ricas vetas. 
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No hay duda en que las minais han funda-
do las principales riquezas de México: mu-
chos mineros han empleado muy bien, sus r i -
quezas comprando fincas, y dedicándose con 
ansia í la agricultura; y también hay muy po-
derosas familias que jamás han beneficiado m i -
nas muy ricas. A estas últimas pertenecen los 
ricos descendientes de Hernán Cortés, ó del 
marques del Valle. El duque de Monte Leone, 
señor napolitano, que posée el mayorazgo de 
esta casa, tiene excelentes haciendas en la pro-
vincia de Oaxaca, cerca de Toluca, y en Cuer-
nabaca. El producto líquido de sus rentas vie-
ne á ser en el dia de unos dos millones de 
reales, 
Para completar el quadro de las inmensas 
riquezas de algunos particulares, que pueden 
competir con las que ofrecen la Gran Bretaña 
y las posesiones europeas en el Indostan, aña-
diré algunas noticias exactas sobre te rentas 
del clero mexicano, y los pastos pecuniarios que 
anualmente hace el cuerpo de minería para 
perfeccionar el laboreo de los metales. Este 
cuerpo de minería que lo forman los propieta-
rios de teínas representados por los diputados 
que componen el tribunal de minería /adelan-
tó en írçs años, esto es, desde 1784 hasta 1787, 
una súmaí de diez y seis millones de reales á 
Varios particulares que carecían de los fondos 
necesarios para las grandes empresas que se 
proponiañ hacer. Aun nías deberán admirarse 
mis lectores de Europa, si refiero aquí el caso 
extraordinaria de la familia de Fagoaga que 
prestó pocos años hace sin interés alguno, la 
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enorme cantidad de catorce millones de reales 
á. un amigo para un nuevo beneficio de minas, 
creyendo enriquezerle con esto, pero se perdió 
inútilmente todo el dinero. Los trabajos de ar-
quitectura que se executan en la capital de Mé-
xico para su ornato son tan considerables, que 
no obstante lo baíato de los jornales, el mag-
nífico edificio que el tribunal de minería está 
Jhaciendo construir para la escuela de minas, 
costará lo menos doce millones de reales, y 
así. que se comenzaron los cimientos, ya ha-
bía reunidas mas de las dos terceras partes de' 
esta cantidad. Para acelerar la obra, y princi-
palmente para que los discípulos puedan dis-
frutar al instante de un laboratorio para las 
experiencias; metálicas acerca de la amalgama-
ción de las grandes masas de mineral, que lla-
man beneficio de patio, el cuerpo de los mine-
ros mexicanos destinó en solo el año de 1803 
la cantidad mensual de 200.000 reales; tal es 
la facilidad con que pueden executarse las gran-
des empresas en un pais donde las riquezas es-
tán en manos de un corto número de personas, 
. Veamos ahora quáles son las riquezas del 
clero mexicano, el qual menos numeroso délo 
qué comunmente sé crée en Europa, consta sor 
lo de 10.000 personas ? de las quales cerca de 
la mitad son regulares; y comprendiendo;los 
legos, donados* y criados délos conventos, se 
puede valuar el total en 13 ó 14.000 personas. 
Según aparece de la tabla siguiente, la reni-
ta anual de los ocho obispos mexicanos ascien-
de á la suma total de 539.000 pesos fuertes. 
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Pesor fuert. 
Renta del arzobispo de México. . . . 130.000. 
Del obispo dela Puebla délos Angeles. 110.000. 
De Valladolid .100.000. 
De Guadalaxara. . 90.000. 
De Durango. SS-ooo. 
De Monterrey 30.000. 
De Yucatan 20.000. 
De Oaxaca 18.000. 
De Sonora 6.000. 
539.000. 
El obispo y canónigos de Valladolid de 
Mechoacan, enviaron sucesivamente al rey co-
mo donativo gratuito, principalmente durante 
la guerra penúltima contra Francia, la canti-
dad de 3.240.000 reales. Los bienes raices del 
clero mexicano ascienden á lo mas á' un valor 
de tres millones de pesos fuertes; pero posee 
inmensas riquezas en capitales hipotecados so-
bre las propiedades de los particulares. E l to-
tal de estos capitales , que lo son de capella-
nías, obras pías, y fondos dótales de comunida-
des religiosas, asciende á la suma de 44millo-
nes y medio de pesos fuertes. 
A pesar de la enorme diferencia de rique^ 
zas que presentan el Perú y México , conside-
rando separadamente los caudales de las prin-
cipales casas, me inclinaré á creer que el püé-
blo goza generalmente mas conveniencias erí 
Lima que en México , pues en aquella ciudad 
es mucho menor la desigualdad de fortunas. Y 
así, si como ya diximos, es muy raro bailar 
4 
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casas que tengan trescientos mi l reales en ren-
ta, también es muy común hallar muchísimos 
artesanos mulatos ó,negros libres, los quales 
con su industria y aplicación han adquirido 
mucho nías de lo necesario, en términos de 
poderse considerar como ricos; y así es muy 
Común hallar entre ellos sugetos que tienen un 
Caudal ó Capital de diez á quince mil pesos 
fuertes, síehdo así que llenan las calles de Mé-
xico veinte' í treinta mil pobres llamados za~ 
ragates ó guachinangos que duermen al-faso; 
pues no, tienen mas bienes que una miserable 
manta de lana. Sin embargo, son sobrios y no 
piden jamás limosna, viviendo así por pereza 
v dexadez, pues con trabajar uno ó dos dias á 
a semana ganan pata comprar el pulque y al-
gún pato de los que tanto abundan en las la-
gunas de México, con lo que les basta para 
mantenerse. Estos zaragates nunca tienen mas 
de dos á tres reales , siendo, así que la. gente 
popular de Lima , mas dada al luxo y á los pla-
ceres, y tal vez. mas industriosa, gasta á veces 
dos ó tres pesos en un dia. Diríase que en to-
chas partes la mezcla del europeo y del negro 
produce una casta de hombres mas activa y 
trabajadora, que la mezcla del blanco con el 
indio mexicano. 
Entre todas las coíotiias europeas de la zo-* 
na tórrida , el reyno de Nueva España es don^ 
de hay menos negros, y casi se puede decir 
que no hay esclavos, en lo que se diferencia 
mucho de la Havana, de Lima, y de Caracas, 
àegun las notícias exádtas tomadas por las per-
sonas empleadas en el empadronamiento de 
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1793, parece que en toda la Nueva España, 
no llegan á seis mil los negros, y á lo mas á 
nueve á diez mil los esclavos, cuyo mayor nú-
mero habita en los puertos de Acapulco y de 
Vera-Cruz, ó en las tierras llamadas calientes 
cercanas á las costas. No obstante que la ca-
pitanía general de Caracas no tiene la sexta 
parte de habitantes que México , hay allí un 
número quatro veces mayor de esclavos. Los 
negros de la Jamaica están con los de Nueva 
España en la relación de 25021. En las islas 
Antillas, en el Perú, y aun en Caracas, los 
progresos de la agricultura y de la industria 
en general, dependen en el estado actual de 
las cosas del aumento de los negros. En la is-
la de Cuba, v. g., donde la exportación anual 
del azúcar ha subido en doce años de 400.000, 
quintales á un mil lón, se intrpduxeron desde 
el año de 1792 hasta el de 1803» cerca de 
§3.000'esclavos; y según las notas, de la aduaí? 
na de la Havana, la introducción de los negros 
fué desde 1799 hasta 1803, de 34.500 perso-
nas , de las quales mueren siete por ciento al 
año. A l contrario en México , el aumento de 
la prosperidad colonial no se debe en modo' 
alguno al comercio de los negros, que se au-
mentó mucho en estos últimos años. Entre los 
74.000 negros que el África (1) dá anualmente 
á las regiones equinocciales de la América y 
del Asia, y que equivalen en las colonias mis? 
(1) Según Mr. Norrís y las noticias que en 1787 die-
ron los negociantes de Liverpool al parlamento de Ingia¡-
terra. 
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rñas á una suma de 444 millones de reales,.no 
llegan á 100 los que pasan á las costas de ¿Vler 
xico. . . 
Ademas, este corto número de esclavos que 
hay en México, se hallan como en toiá/as las 
-posesiones españolas, algo mas protegidos pea-
las leyes que los negros que habitan las colo'-
nias de las demás naciones europeas. Estas le-
yes se interpretan siempre á favor de la liberr 
tad, pues él gobierno desea que se.aumente el 
número de negros libres. E l esclavo que ha ad-
quirido algún dinero con su economía y ahorr 
ros, puede obligar á sú amo á que le dé la l i -
bertad pagándole la moderada suma de seis á 
ocho mil reales. ísi se puede rehusar la liber-
tad al negro alegando que costó tres veces ma» 
'quando se le compró , ó que tiene algurta habi-
i idad particular y muy útil. Un esclavo' que 
ha sido cruelmente maltratado por su amo, la 
ley le hace libre por el mismo hecho si sepruç-
ba en juicio el exceso. 
Para completar el quadro de los diversas 
elementos que componen la población mexica-
ína ^ indicaremos rápidamente la diferencia de 
castas que provienen de la mezcla de las case-
tas puras unas con otras. Estas castas forman 
un número casi tan grande coifiO 'éi de lbs. in* 
dígenas de México. Fodemos calcular qué el 
número de las personas de sangre mixta ascien-
de á cerca de 2.400.000 almas^itos habitantes 
de las colonias han dado nombres á estas d i -
versas castas , tomados de la variedad de color 
que proviene de la degeneración del color pr i -
mitivo. Conviene conocer estas denominacio-
de Nueva. España. i^g 
«es ( i ) confundidas por la mayor parte de los 
viageros. 
El hijo de un blanco, sea criollo ó euro-
peo, y de una indígena de tez rogiza, se l l a -
ma mestizo* Su color es casi perfectamente 
blanco: su piel de una transparencia part i -
cular. Su poca barba, sus manos y pies peque-
ños, y cierta obliqüidad en los ojos, indican 
mas comunmente la mezcla de sangre india 
que la naturaleza de sus cabellos. SÍ una mes-' 
tiza se casa con un blanco, la segunda genera-
ción que resulta, casi ya nose diferencia de la 
casta europea. Como en Nueva España se han 
introcido muy pocos negros,es muy verosímil 
que los mestizos compongan los | de la totali-
dad de las castas. Generalmente se les tiene 
por de genio mas suave que los mulatos que sort 
los hijos de blancos y de negras, y á los qua* 
les se les nota de pasiones violentas y de muy 
sueltos de lengua. En México, en Lima, y aun 
en la Havana, se dá á los descendientes de neJ 
gros y de indias el extraño nombre de chinos. 
En la costa de Caracas, y según parece por 
las leyes, en la misma Nueva España se les 
llama también zambos; pero.actualmente,está 
Última denominación parece limitarse, princi-¿ 
pálmente á los descendientes de un negro y de 
tina mulata, y de un negro y de una china. 
De estos zambos comunes se distinguen los 
zambos prietas', que nacen de un negro y de 
una zamba» De la mezcla de un blanco ton 
( i ) Sobre el clima de Lima , por el doctor Unànue, 
pág. 48. Esta obra se imprimió en Lima en 1 tíotf. 
I 
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una mulata, proviene la casta de los quartero-
nes. La quarterona casada con un europeo ó un 
c-riollo, produce un hijo que se llama quinte-
r-on. Un nuevo enlãce con la casta blanca, ha-
ce perder de tal modo lo restante del color, 
qüe e l hija de un blanco y de una quinterona 
también es blanco. Las castas de sangre india 
é africana conservan el olor que es propio á la 
trànspiraeion cutánea de estas dos castas pri-
mitivas* Los indios peruanos, que en la obscu-
ridad de la noche distinguen las diferentes 
castas por lo fino de su olfato, han formada 
tres palabras para indicar el olor del europep, 
del indígena americano, y del negro; al pri-
Bifari*'llaman pezuña, al segundo poseo, que es 
paí$1pr# £fy;Ígua de la lengua quichua, y al 
tercer Q grajo i, Ademas de esto las mezclas, en 
las quales el color de los hijos es mas obscuro 
que el de la madre, se llaman saltw-atrás. 
Sería cosa muy interesante el poder discu-» 
tír. op!(L toda fundamento la influencia dé la di-
yçr$í&$d de castas en la. relación que guardan 
IjQSrSçotôs entre sí. Según el empadronamiento 
1793* he visto^qué en varias partes hay en-
íre. los 'indios mas. hombres que mugeres, y en-
tre los.españoles, ó en la casta de los blancos, 
ma$ mugeres que, hombres. Pero no he podido 
reunir bastantes materiales para resolver el 
problema de la diversidad de los sexos según 
la diferencia de las castas T el calor dèl clima 
ó la altura de las regiones que.el hombre ha*-
bita. 
.í.vr,Mr.:.Peuchet, en su Estadística elemental 
de Francia , parece hallar la proporción de las 
de Nueva España. 1,31 
mqgeres á los: hombres en. la razón, de 34:33. 
Es cierto que en Francia hay rrias mugeres que 
hombres. Y lo que es aún nías notable, paceã 
mas varones.que hembras.en los. lugares y en 
los departamentos meridionales, que.en lasciu*-
dades y en los departamentos comprendidos 
entre los 47 y 52 grados de latitud. A l contra-
rio en Nueva España , estos cálculos de ari t -
mética política dán resultados del todo opues-
tos, pues que en general hay mas hombres 
que mugeres. Resulta de mis cálculos^ que los 
hombres son á las mugeres, en la población 
general de Nueva España , en la proporción 
de 100:95, y en Francia en la proporción de 
100:103. 
En quanto á la relación délos muertos, se-
gún la diferencia de sexos, me ha sido impo-
sible reconocer bien la ley establecida por la 
naturaleza. Mr. de Pomelles observó ya; que en 
Francia mismo, la diferencia de los sexós es¡ 
mucho mas notable en los nacimientos que ent 
las muertes: nacen, pues, ^ mas varones que 
hembras; y el estado pacífico de la gente del 
campo, solo presenta Trg mas de muertos varo-
nes que hembras. Resulta, pües, que tanto en 
Europa como en las regiones equinocciales que 
gozan de largo sosiego, se hallaría un exceso 
de hombres sí la marina , las guerras , y las 
penosas ocupaciones de nuestro sexo, no t i ra-
sen continuamente á disiminuir su número¿ En 
los Estados Unidos de la América septeritrío-
fial, los empadronamientos de toda lá pobla* 
clon indican, como en Europa y en México, 
un¡ exceso de hombres vivos. Éste exceso es muy 
l a 
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desigual en uii pais doííde la emigración de los 
blancos, la introducción de los esclavos varo-
nes, y , el comercio marítimo, tiran continua-
mente á trastornar el órden prescript© por la 
naturaleza. 
